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Trilla  

Bloques 

 

Apertura 

Música “Diablo viejo", de Camila Vaccaro 

Ritmo percusivo marcado y constante, ejecutado por un bombo leguero, que crea 

una atmósfera de tensión y solemnidad. Una melodía de cuerdas, con un sonido 

melancólico y rústico (similar al de un charango o una guitarra), se entrelaza con la 

percusión, evocando paisajes andinos y folclóricos. La voz de la cantante entra con 

firmeza y expresividad, en un registro medio-grave, cargada de emoción. 

 

Arranca diablo viejo 

Que no hay en mi corazón 

Mas cadenas que te amarren 

Huye bien lejos mientras dura 

Esta canción. 

 

En la montaña que tu espíritu parió 

Vuélvete agua, ardiente brasa 

O buen cantor  

 

Apertura 

 

Daniela: Hola, soy Daniela Manica, antropóloga e investigadora de la Unicamp, y 

estás escuchando la serie “Mundaréu en Chile”. En esta serie, estamos conociendo 

investigadoras chilenas que trabajan en la intersección entre las perspectivas 

feministas y los estudios de ciencia y tecnología. Hoy te llevaré conmigo a Chiloé. 

Chiloé es un archipiélago situado al sur de Chile.  

  



Sol: Y yo soy Maria Sol Anigstein, antropóloga y profesora en la Universidad de Chile. 

Chiloé es un territorio de islas, canales y bosques siempre verdes moldeado por el 

mar y la lluvia. Su historia humana es una superposición de culturas: los pueblos 

originarios Huilliche y Chono habitaron estas aguas durante siglos, expertos 

navegantes que construyeron sus identidades en torno a la canoa y la marea. Con la 

llegada española y, posteriormente, de colonos europeos —principalmente 

alemanes— en el siglo XIX, la región fue adquiriendo una identidad mestiza singular, 

que hoy se expresa en su arquitectura de palafitos, sus iglesias de madera 

declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, y una mitología propia, 

poblada de criaturas como el Trauco y el Caleuche. 

 

El clima de Chiloé es húmedo y templado durante todo el año, con lluvias que 

pueden superar los 2.000 milímetros anuales en algunas zonas, inviernos grises y 

veranos cortos pero luminosos. Esta riqueza hídrica sostiene ecosistemas costeros 

extraordinarios — pero también los pone en tensión. Desde los años noventa, la 

expansión masiva de la industria salmonera ha transformado profundamente los 

mares del archipiélago, generando contaminación, floraciones de algas nocivas y 

mortandades masivas de peces que afectan directamente a las comunidades 

pesqueras artesanales. Los conflictos entre las grandes empresas acuícolas y los 

pueblos originarios y pescadores locales siguen siendo una herida abierta en Chiloé 

— un territorio que lucha, con fuerza y memoria, por defender su mar. 

 

Daniela: Fui a visitar Chiloé en enero de 2026, durante el periodo de investigación 

de campo de la profesora Maria Sol Anigstein. Sol es mi supervisora en la 

investigación que hice en Chile y Perú, y fue mi compañera de viaje y de grabaciones.  

 

En enero es verano en el hemisferio sur. En ese viaje nos encontramos con dos 

situaciones diferentes. En ese primer día, grabé con Sol y con Anabel. Ella fue su 

estudiante durante la tesis para la carrera de Antropología. Llovía, llovió todo el día, 

con lluvias ligeras pero constantes que duraban decenas de minutos y luego 

cesaban. El ambiente estaba envuelto en una niebla constante y mucha humedad. 

Fui al alojamiento de Sol y sus alumnas en San Juan de Chadmo para hablar sobre la 

investigación que llevan realizando desde hace algunos años en la región. Y lo que 

ahora escuchas es la grabación de nuestra primera conversación. 

 

Y en la montaña que de fuego te cubrió 

Desata danza y vuelve a  

Desgarrar la voz 

Si te haces libre 

Detrasito vengo yo 

Desde mi pecho hasta tu boca 

Nuestra unión 

 

 



Bloque 1: Los regímenes de água y ecosistemas de Chiloé 

 

Daniela: Entonces, voy a empezar pidiendo que se presenten, Sol y Anabel, que 

están acá trabajando, y después que presente el lugar de donde estamos hablando, 

¿sí? Entonces, Sol.  

 

Sol: Bueno, mi nombre es María Sol Anigstein. Soy nacida en Argentina, pero 

viviendo en Chile hace más de 20 años. Soy antropóloga social, profesora en la 

Universidad de Chile, en la Facultad de Ciencias Sociales, en el Departamento de 

Antropología y en la Facultad de Medicina en la Escuela de Salud Pública. He 

trabajado una buena parte de mi carrera en temas vinculados a la antropología 

médica de la salud y los cuidados. 

 

Anabel: Hola a todes, soy Anabel Sepúlveda Matus, tengo 26 años, soy antropóloga 

social de la Universidad de Chile. Soy de Santiago. Mi familia materna es de Osorno. 

 

Daniela: Voy a pedirles primero que digan dónde estamos porque esa no es una 

grabación de estudio, vamos a escuchar mucho del ambiente donde estamos a 

grabar. Voy a pedirles que describan el ambiente y también el lugar donde estamos 

y por qué estamos acá.  

 

Sol: Bueno, estamos aquí en la Isla Grande de Chiloé, que es la región de los lagos 

en el sur de Chile. Eh, en una comuna que se llama Quellón, en un sector de la 

comuna que se llama San Juan de Chadmo, frente al mar. Es un mar bien tranquilo 

porque es un mar interior, se ven varias otras islas. 

 

Es una zona con mucho bosque, específicamente ahora estamos como en una 

terraza techada que está en una zona de cabañas donde nos estamos hospedando. 

Al aire libre, entonces se sienten los sonidos del agua y cerca hay un curso de agua 

que llega al mar. Eh, también ahora justo se acercó un niño en bicicleta. 

 

Es una zona donde también hay gallinas y otros animales y… Nos estamos quedando 

aquí porque estamos trabajando con una dirigenta de una comunidad indígena, una 

comunidad de pueblos originarios huilliche, mapuche huilliche de la zona, que se 

llama Ingrid y que vive aquí muy cerca. Entonces nos hospedamos como para poder 

estar en contacto más permanente. 

 

Anabel: Sí, bueno, como decía Sol, es un espacio con mucho bosque nativo, algo que 

de repente no es tan usual en la isla grande y en otras islas también. Porque hay 

como… Muchos terrenos que han sido terrenos agrícolas, entonces se ha 

deforestado el bosque. Así también es un espacio que está lleno de humedales. Toda 

la isla parece ser un humedal y dentro de esos humedales, hay unos muy particulares 

de este lugar, que son las turberas y pomponales también. 

 



Las turberas, bueno, son muy importantes, son vitales acá en el ciclo del agua, el ciclo 

hidrosocial de la isla, puesto que en esta isla no hay cordillera de los Andes, entonces 

no hay glaciares. Por lo tanto, las turberas son los glaciares verdes de este lugar.  

 

Daniela: Explica para quien no conoce lo que es un humedal. 

 

Anabel: Un humedal es un cuerpo de agua, es una definición muy amplia dada por la 

Convención de Ramsar de los humedales, ¿cierto? Entonces, pueden haber 

humedales costeros, como los bordes mares, pero también hay humedales 

continentales, como son las turberas, las lagunas, los ríos, hasta un estanque 

artificial, entonces es también una definición que trasciende las categorías de 

naturaleza y cultura. 

 

De hecho, en el caso de de la isla acá hay pomponales y turberas, como decía, que 

también pueden los pomponales, pueden ser llamados  turberas antropogénicas. O 

sea, porque han tenido lugar debido a la acción antrópica del ser humano, dado que 

acá, como decía se ha talado el bosque o han habido incendios y en espacios 

particulares donde se ha negado el agua, ahí ha crecido lo que es el pompón, una 

especie pionera, ¿no? que coloniza estos espacios. Y esos son los lugares que han 

llegado a ser pomponales. Sí, junto a las turberas que, como decía, son humedales 

que son más antiguos, son ancestrales porque vienen de tiempos holocénicos. 

Entonces, ahí y se ha acumulado una capa importante de turba, por eso es que estas 

son turberas que les dicen turberas naturales, ¿no? Pero ambos son ecosistemas y 

humedales importantes dentro de una red hídrica mayor acá en la isla. 

 

No acá, en Chile que es un territorio super largo que está la mayoría aledaño a la 

cordillera de los Andes, ¿no? Cordilleras que compartimos igual con otros países 

como Perú, como Bolivia, como Argentina y más arriba Colombia también, ¿cierto? 

Acá, bueno, es una cordillera donde hay glaciares, entonces de ahí es que los 

humanos nos abastecemos de agua, digamos, porque ahí se conserva el agua que se 

derrite y bueno.  

 

En el caso de la isla, acá, como decía, es distinto porque hay una cordillera, pero no 

es la cordillera de los Andes, no es una cordillera tan alta y por lo tanto no existen 

estos glaciares. Acá, bueno, es un territorio muy lluvioso, quizás nos faltó describir 

eso. De hecho, hoy día es un día muy invernal donde aquí mismo estoy mirando los 

bosques y las montañas que están cubiertas de nubes. 

 

Probablemente ahí arribita hay estas turberas de altura y estas turberas son muy 

importantes porque de aquí es que comienza a bajar el agua. Entonces, los 

ecosistemas abastecedores de agua en la isla son las turberas y es el bosque nativo. 

 

Eso quiere decir que cuando el agua cae en este en estos espacios, en estos 

ecosistemas, es posible que entre, ingrese a las napas subterráneas. Por lo tanto, un 



agua más segura para la población porque pueden contar con esa agua durante más 

tiempo, ¿no? 

 

Porque cuando desemboca en espacios que no permiten entrar en las napas o baja 

por los ríos, además es una cuenca muy pequeña, entonces, el agua rápidamente va 

a desembocar en el mar haciendo que sea más difícil para la población abastecerse 

de esa agua, que es un poco lo que ha estado pasando acá en la isla dentro de 

distintos fenómenos extractivistas, problemas socioambientales que han puesto en 

riesgo ese suministro de agua dulce para la población y…  

 

Sol: Sí, eso es lo que quiero agregar que me había olvidado. Hice una descripción 

muy completa de Anabel sobre los humedales y las turberas. Los humedales y las 

turberas sobre son parte de nuestro proyecto, son un un tipo de ecosistema que 

está amenazado en este momento porque se ha convertido el pompón, que es este 

musgo del que hablaba Anabel, en un commodity, en algo que se usa en la 

producción de eh pañales, la producción sobre todo de, se usa para las flores, se le 

pone esa esponjita que suele entrar las flores para mantenerse hidratadas están 

hechas con pompón. 

 

Y la extracción de pompón en algunos casos ha puesto en peligro, ¿no es cierto? el 

agua de ciertos sectores del archipiélago, de la Isla Grande sobre todo. Eso también 

ha sido provocado por el crecimiento de la población vinculado al desarrollo de la 

salmonicultura. 

 

Sobre todo que ha generado también una capa de servicios en torno a la 

salmonicultura no es únicamente la salmonicultura la que da empleo, sino que ha 

generado un polo de desarrollo específico con un aumento de la población 

importante que requiere más agua potable. 

 

Por lo tanto el pompón es un elemento que ha sido como visibilizado por 

organizaciones medioambientalistas y también por población que está preocupada 

por el ciclo hídrico del archipiélago. Hay una escasez hídrica que tiene que ver con lo 

que decía Anabel muy bien explicado que ha sido también, o sea, las turberas 

homotróficas estas de altura de las que hablaba Anabel son turberas que también 

están siendo amenazadas por la instalación de complejos eólicos, que ya hay 

instalados aquí en la Isla Grande y que hay, proyectos que están intentando instalar 

otros complejos eólicos que destruirían, porque en realidad cada torre es una torre 

enorme que requiere como limpiar un pedazo importante de turbera, de territorio 

sobre la cordillera, y que ha ido destruyendo de a poco estas turberas de altura. 

 

Y esto se suma que para poder extraer esta energía eólica que se produce, es 

necesario también poner, colocar torres de alta tensión donde hay que limpiar fajas 

importantes de bosque nativo y de turberas también sobre la cordillera en la 

mayoría de los lugares o en espacios con bosque nativo un poco más abajo. 



 

Entonces el pompón, o colocar la turbera como un actor relevante en la Isla Grande 

en realidad permite visibilizar todos estos conflictos que están apareciendo por 

intentos de la población y de las comunidades locales de proteger la turbera para 

proteger el ciclo hídrico, ¿no? 

 

[sons del agua de la playa de Chadmo]  

 

Bloque 2: El cuidado en perspectivas más-que-humanas 

 

Daniela: Creo que ahí tenemos una buena entrada para conocer un poco la 

investigación que están a hacer acá. Entonces se pueden hablar un poco de la 

investigación.  

 

Sol: Sí, bueno, esta es una investigación que está financiada por el Fondo Nacional 

de Investigación y Desarrollo de la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo 

de Chile. Es un Fondecyt Regular que se titula "Socioecologías de cuidado en 

contexto de extracción de musgos fangum magallanicum (pompón) y salmón en el 

territorio insular de Chiloé". Y es un un proyecto que intenta hablar de los cuidados 

humanos o, más que intenta. 

 

Queremos hablar de los cuidados humanos, pero más que humanos. O sea, también 

de todos estos otros actores de los que estábamos hablando, que estábamos 

mencionando antes en un contexto o en escenas extractivistas les llamamos 

nosotras, que son estas escenas de la extracción de pompón o la destrucción del 

pompón por la instalación de los complejos eólicos y también de la producción de 

salmón a través de la acuicultura en la zona. 

 

Entonces, son dos actividades extractivistas que han transformado en los últimos 

30, 40 años de manera muy importante al archipiélago, transformado para bien y 

para mal, ¿no? 

 

Aquí hay un montón de opiniones y posiciones diversas en torno a estas dos 

industrias y en esta investigación nosotros venimos como de una de un trabajo sobre 

cuidados comunitarios que abordaba el tema en comunidades humanas. Y en este 

trabajo nosotros intentamos desbordar esos marcos teóricos tomando otros 

autores y otras perspectivas y otras tradiciones teóricas para pensar cómo se 

incluyen dentro de estos cuidados también actores más que humanos, que pueden 

ser, como decíamos antes, las turberas, puede ser el mar, pero también puede ser 

como la dimensión espiritual, ¿no es cierto? cuando las comunidades así lo 

consideran. 

 

Daniela: Sí, ahí quizás hablar un poco de tu investigación o tu participación en ese 

proyecto, lo que haces específicamente y después con quién están a trabajar.  



 

Anabel: Perfecto. Entonces, bueno, yo ingresé a este proyecto en sus inicios, era 

estudiante de antropología y comencé haciendo mi práctica. Entonces, en esta 

práctica también se me encomendó la importante tarea de investigar sobre los 

humedales, en este caso específico sobre las turberas y el pompón.  

 

En este caso, las turberas son espacios que permiten ecosistemas que podrían 

permitir y que permiten mitigar el cambio climático, porque ahí se puede acumular 

el carbono. Entonces, sucede también que cuando estos son destruidos, como decía 

Sol, o se extrae el pompón, aquí se libera ese carbono. Entonces, al final tiene un 

efecto inverso. 

 

Por eso ahí también como nosotras teníamos esta idea de que un poco desde los 

cuidados, en tanto uno cuida una turbera, esa turbera también nos cuida a nosotros. 

Pero si nosotras destruimos, descuidamos esas turberas, hay efectos y 

consecuencias inversas. Entonces en ese sentido yo creo que una de los hallazgos 

importantes que hemos tenido incluso a nivel personal es entender que aunque haya 

una situación que está pasando super lejos de nuestros contextos cotidianos, igual 

estamos de alguna manera relacionados, vinculados a eso, ¿no? 

 

Lo que sucede acá nos afecta allá y es algo que sería importante que todos lo 

consideráramos y no pensar que si esto se destruye no nos va a afectar, ¿no? Sí. 

 

Entonces, ahí entré siendo practicante, también me encargué de harto de lo que es 

construir el marco teórico, porque el concepto de socioecologías de cuidado, si bien 

es un concepto que solo había leído de una arquitecta, ¿no? Metaxia Marcacci, el 

nombre, sí. 

 

Entonces, si bien ella había trabajado ese concepto, no había ninguna, digamos, una 

trayectoria del uso del concepto. Entonces, había que construirlo y armarlo, 

digamos, de a pedacitos como como un trabajo como bien textil de finalmente hay 

muchas influencias y muchas maneras también de hablar de las socioecologías de 

cuidado, ¿no? 

 

Hablar de la interdependencia, de la relacionalidad, de lo socioambiental. Se habla y 

en este momento yo creo que sobre todo debido al contexto de crisis climática, 

socioambiental, antropoceno, etcétera. es que ha sido como algo muy importante y 

que se ha estado reflexionando, ¿no? 

 

Como nosotros nos vinculamos con la naturaleza y que al final estamos muy 

relacionados mucho más de lo que creíamos. Y que se ha venido hablando también 

un montón desde históricamente desde pueblos indígenas, ontologías ancestrales, 

originarias, que eran conceptos que estaban como ya muy instalados, ¿no? 

 



Por ejemplo, el Litrofill Moñen, que acá en la isla y en todo el Wallmapu que es el 

territorio mapuche se habla como para referirse a lo que nosotros decimos la 

biodiversidad, ¿no? pero en realidad son, son todas las vidas que existen en un 

espacio, vidas humanas y más que humanas. Y desde ahí es que también yo hice mi 

tesis. 

 

Mi tesis la hice en una isla de acá del archipiélago que se llama la isla Lemuy. Ahí 

trabajé con humedales desde esta como perspectiva amplia, donde incorporé tanto 

turberas, pomponales que evidentemente como que tienen un, adquieren un rol 

importante, pero también lo acompañé de los humedales costeros, ¿no? los 

bordemares que que también se ha visto muy afectados por la contaminación 

acuícola, ¿no? De la salmonicultura y de la mitilicultura.  

 

Son cultivos de salmones y cultivos de choritos. Entonces, ahí se ha contaminado 

mucho los bordemares con plástico, pero también mar adentro hay una 

contaminación de los mares que por lo menos lo que yo vivencié en la isla, era hasta 

el punto de que ahí nadie comía pescado, ¿no? Pescado, digamos, que puedan ir a 

pescar y comérselo de sus casas, ¿no? Tenían que comprar pescado congelado. 

Entonces…  

 

Daniela: ¿Por qué?  

 

Anabel: Porque no hay pescado. Hay muy pocos pescados. Yo igual vi gente pescar, 

normalmente probablemente esos son pescados, son salmones que se escapan de 

los centros de cultivo. 

 

Pero debido a que si uno ve en el mapa, toda la isla de Lemuy está bordeada de 

concesiones acuícolas. Entonces, todo eso que lleva ya más de 20, 30 años en la isla 

ha provocado la saturación del ecosistema, del ecosistema marítimo. 

 

Entonces, ha disminuido, como decía, las especies nativas, tanto de peces, de 

mariscos, incluso algas, entonces ha cambiado completamente la alimentación de la 

población. Y algo paradójico es que incluso el salmón es muy caro. Entonces, 

tampoco es accesible para la gente común y corriente que habita en la isla. 

 

Entonces, uno pensaría que se va a ir a vivir a una isla y que va a comer pescado todos 

los días, pero no es así.  

 

Daniela: Pero fue así antes, ¿no? ¿O no? 

 

Anabel: Claro, no, antes había una alimentación… O sea, los bordemares son los 

ecosistemas proveedores acá en la isla, porque de ahí es donde se abasteció las 

comunidades siempre  de todo lo que pueden recolectar de estos espacios, de todo 

lo que pueden pescar de estos espacios. Pero anteriormente, bueno, había una serie 



de prácticas comunitarias también de habitar el espacio y una idea del compartir o 

por lo menos así se habla, ¿no? 

 

Por ejemplo, de la minga, que eran espacios o instituciones, digamos, de 

reciprocidad social. Por ejemplo, si alguien tenía que hacer algo en su campo, acá se 

cultiva mucho lo que es la papa, hay un montón de variedades de papa, de ajos. 

Entonces, eh si tenían que trabajar en su campo, venían las personas a ayudar y luego 

eso implicaba que tenías que ir tú de vuelta y así con muchas cosas. 

 

Lo que había en el bordemar eran los corrales de pesca. Eran corrales, ¿no? Que 

podían ser de varas de arrayán, un árbol nativo de esta zona y también de piedras. 

Entonces aquí, cuando subía el mar, que quizás eso también es muy muy relevante 

de este espacio, que está cambiando constantemente el límite del mar. O sea, sobre 

todo como en relación a la luna, ¿no? 

 

En la luna nueva y en la luna llena es donde se ve más intensificado este movimiento. 

Entonces, hay momentos en el día, sobre todo en la mañana, en las noches, donde 

sube y baja la marea. Y ahí es donde se aprovechaba con esta tecnología, se 

aprovechaba que subiera la marea, y cuando bajaba ellos podían ir a recoger estos 

peces que quedaban en los corrales de pesca. 

 

Y estos corrales eran, por ejemplo, de una familia, ¿no? La familia Cárdenas tenía un 

corral de pesca y todos los que habían participado de la construcción de este corral 

podían abastecerse de esos peces, de esos pescados. 

 

Y también hay muchas normas ético-espirituales, religiosas, rituales que permitían 

que existiera, digamos una mayor sostenibilidad en el uso de estos recursos, de estas 

especies, de estos alimentos, ¿no? 

 

En este caso, por ejemplo, quienes robaban, o hacían uso debido de los corrales de 

pesca sin haber participado eran de alguna manera castigados socialmente, ¿no? No 

se ve, no es no es bien visto robar, no es bien visto sacar más, como abusar en el uso, 

o sea, uno tiene que tenía que sacar lo que necesitaba, lo que necesitaba para el 

momento, ¿no? 

 

Hay una idea de abastecerse de esta manera, ¿no? No acumular riquezas, todo eso 

era de alguna manera mal visto y reprochado socialmente, al mismo tiempo un 

montón de otras cosas, como discutir en los bordemares, porque eso podía también 

ser digamos irrespetuoso para otras seres espirituales que habitan en estos 

espacios. 

 

Lo mismo en los humedales, o sea, tú no puedes ir en cualquier momento del día ni 

extraer todo lo que se te ocurra, entonces hay una serie de normas que posibilitan, 



digamos, que estos espacios se estuviesen sosteniendo que ahora, como comentan, 

se han perdido bastante.  

 

Daniela: Formas comunitarias anticapitalistas, ¿no? Que se perdieron, o están 

tensionadas, ¿no? 

 

Sol: Yo estaba buscando un dato ahora mientras hablaba la Anabel que lo encontré, 

una sola salmonera produce basura y una degradación del fondo marino similar a la 

de una ciudad de 55.000 personas. 

 

Entonces es bien brutal lo que ha provocado la salmonicultura en los espacios 

marinos, ¿no? En las costas aquí en Chiloé. De hecho, esa degradación ha generado 

crisis, ¿no es cierto? Donde ha habido, como hay hubo una crisis del virus ISA y una 

crisis también de las algas, de algas nocivas, la fan. Esas crisis generaron desempleo, 

¿no es cierto? y un impacto importante en la población. Y lo que nos relatan a 

nosotras en esta investigación son una transformación de el mar importante, ¿no? 

con una pérdida de la biodiversidad, de la cantidad y variedad de peces y de mariscos. 

 

Entonces, la gente permanentemente está contándonos, por ejemplo, historias de 

que antes, cuando podíamos sacar machas y comíamos, no sé, curanto de machas 

durante semanas. O antes había de este tipo de peces, o en ese había un bosque de 

algas o una pradera de lugar en ciertos lugares. Y esa pradera en realidad ahora ha 

sido completamente como extraída y por lo tanto, porque también se extraen algas. 

Y eso ha generado como una reducción muy importante de la variedad y la cantidad 

de peces. 

 

Por lo tanto, un poco lo que contaba Anabel es una escena que uno puede ver en 

distintos lugares de la isla grande y de las distintas islas, no solamente en Lemuy, y 

que ha sido provocado, ¿no es cierto? Por la instalación de… muy masiva, quizás, de 

la salmonicultura en la zona. 

 

Entonces, un poco, este proyecto lo que hace es tratar de introducirnos o de pensar 

los cuidados en este espacio donde, por un lado, está el mar degradado y con una 

disminución de la biodiversidad. Y por otro lado, la tierra, ¿no es cierto? con esta 

crisis hídrica y de escasez de agua que tiene que ver con la recolección de pompón, 

la destrucción del pompón y de las eh turberas, vinculados a los complejos eólicos. 

 

Pero también del crecimiento de la población vinculado al desarrollo que ha 

empujado la salmonicultura y ahora también la mitilicultura, a pesar de que la 

mitilicultura son familias, a veces, y pequeñas empresas. Igual uno mira el mar acá, 

por ejemplo, probablemente van a ver fotos cuando estén escuchando esto, y ve un 

montón de cuelgas de choritos porque se ha extendido bastante también la 

mitilicultura. 

 



Si bien es bastante menos como nocivo para el mar, es un un una intervención, una 

perturbación, decimos nosotros, importante del espacio marino.  

 

[Sonido de olas rompiendo suavemente en la arena y de un barco pasando al fondo]. 

 

Bloque 3: Llegar a las comunidades chilotas 

 

Daniela: Y ahí entonces, ¿cómo pensar en socioecologías de cuidado en ese contexto 

y quiénes son las interlocutores de investigación que encontraron? Y también, un 

poco, cómo llegaron acá, ¿no? Cómo que llegaron a conocer esas mujeres que 

trabajan con la protección, el cuidado de ese lugar y de las personas también, ¿no?  

 

Sol: Bueno, primero retomar un poco lo que antes comentaba Anabel, el concepto 

de socioecologías es un concepto que ensambla distintas corrientes de 

pensamiento, podríamos decir. Parte del equipo de investigación venía trabajando 

en cuidados, pero en cuidados desde la perspectiva de la economía feminista y las 

filosofas feministas y cuando desbordamos esos conceptos de cuidados para esta 

mirada como más amplia y más que humana, empezamos a incluir otras autores y 

autoras. Y eh, eso implicó empezar a mirar también otros territorios, ¿no? Y 

queríamos como investigar, queríamos ver de qué manera estos, esta mirada podía 

también ayudarnos a interpretar ciertas realidades o ciertos fenómenos en otros 

territorios. 

 

Y cuando estábamos formulando el proyecto empezamos a pensar dónde podíamos 

hacer esta investigación. Y una de las coinvestigadoras que es Paulina Osorio, había 

estado trabajando aquí en la isla de Chiloé durante un buen tiempo. Había hecho un 

par de investigaciones antes y le pareció que podía ser una buena opción. Entonces 

tuvimos algunas reuniones con una investigadora que vive acá, que ahora no está 

participando tan activamente al proyecto, pero que participó durante un buen 

tiempo, que es Francisca Varas. Y comenzamos a formular el proyecto acá en Chiloé.  

 

Inicialmente iba a ser solo con salmonicultura y luego con la participación de María 

Cristina Franco, que es una investigadora de la facultad de la FAU, la Facultad 

Arquitectura y Urbanismo, pero que trabaja como en el departamento de geografía 

y que había estado trabajando en temas de la gobernanza del agua y tenía 

experiencia en eso nos invitó a incluir también el pompón como uno de los de las 

escenas extractivistas. Y fue también un descubrimiento, era algo que tampoco 

nosotras habíamos trabajado antes y inicialmente costaba porque claro, no es tan 

comparable la salmonicultura con la extracción de pompón. 

 

Entonces hablábamos como de una de un extractivismo más artesanal, más familiar, 

por un lado con el pompón y mucho más industrial y masivo cuando hablábamos del 



salmón. Pero eh a partir de eso formulamos un proyecto de investigación que nos 

llevó a este ampliar, ¿no es cierto? nuestra mirada teórica, que es un poco lo que 

comentaba antes Anabel. Y aproximarnos, ¿no es cierto? a este territorio. 

 

Y aquí siempre nosotras hemos estado, bueno, yo llevo mucho tiempo trabajando 

en algo que le llamo “cuidados comunitarios”, que son todas las acciones de cuidado 

que se realizan fuera de los espacios domésticos. Eso no significa que esté que sean 

espacios que se excluyan entre sí. 

 

Normalmente hay un, es poroso el espacio doméstico y muchas... de hecho, se dice 

que los cuidados en los espacios domésticos están feminizados y nosotros vemos 

también que los cuidados comunitarios o todo lo que se hace a nivel de las 

organizaciones sociales y territoriales también está feminizado. 

 

Entonces hay cierta continuidad, suelen ser las mismas personas. Y siempre 

habíamos estado trabajando con organizaciones sociales en contextos urbanos. Y el 

proyecto que formulamos para a Chiloé también fue pensado para trabajar con 

organizaciones sociales, porque tenemos la firme convicción de que, en realidad, 

cualquier resultado de investigación que se quiera eh hacer, cualquier contribución 

que uno quiera hacer no tiene mucho sentido si no es que está en manos también de 

una comunidad que pueda utilizarlo. 

 

Por lo tanto, la investigación que hacemos es una investigación que quiere contribuir 

a las agendas propias de las comunidades con las cuales trabajamos, y por lo tanto 

siempre el trabajo de campo aquí en Chiloé y en general durante toda la trayectoria, 

mi trayectoria y también de las coinvestigadoras, en gran medida, ha estado siempre 

en vinculación o siempre en un trabajo bien cercano con las organizaciones sociales. 

 

Entonces, nuestra llegada aquí a Chiloé fue una llegada en contacto o estableciendo 

contacto primero con dos investigadoras locales, que nos permitieron tener como 

una base aquí en el territorio, porque nosotras vivimos en Santiago, que eso queda 

a ¿cuántos miles de kilómetros desde acá? no sabemos cuántos miles, ¿tú sabes?  

 

Camilo: 1200.  

 

Sol: 1200 km de Santiago. Nosotras venimos la mayoría hemos venido en avión, 

venimos hasta acá nosotras como equipo. Entonces era importante que hubiera 

gente aquí en el territorio donde trabajamos. Que son Chonchi y Quellón, que son 

dos comunas de Chiloé. Y a través de ellas empezamos a establecer contacto con 

organizaciones de acá, medioambientales, sindicales y de comunidades de pueblos 

originarios. 

 

Entonces, nuestro trabajo siempre ha sido en relación con estas organizaciones. Nos 

interesa mucho que las distintas actividades que hacemos, tanto de producción de 



información, también como de elaboración de resultados, sean realizadas en 

conjunto. Entonces, vamos ensayando distintas técnicas y formas de que eso se 

pueda hacer. 

 

Eh, y también el proyecto estuvo formulado de tal manera que nos permitiera tener 

esa flexibilidad, esa deducibilidad de poder reformular ciertas cosas, ciertas 

técnicas, también un poco los objetivos son objetivos amplios que nos permitieron 

ir incluyendo aspectos que en los distintos en los dos territorios y los distintos 

actores consideraban relevantes. 

 

Entonces es un trabajo que tiene el propósito de que sea co-construido y que sea en 

un diálogo como de saberes con las comunidades locales con las que trabajamos. 

 

Entonces, ha sido muy satisfactorio en términos como también como afectivos en el 

sentido de que hemos ido construyendo como redes afectivas, que igual y también 

eso es parte, nosotros trabajamos desde una un concepto de cuidados que es el 

concepto que proponen Fisher y Tronto, y también que retoma María Puig de la 

Bellacasa, que es un concepto amplio de cuidados. Y que habla de que hay tres 

dimensiones en los cuidados. 

 

Una es una dimensión de las prácticas materiales, que es lo que, mucho de lo que se 

suele trabajar cuando se investiga sobre cuidados, tiene que ver con esas prácticas 

materiales. Otro es el de la afectividad, ¿no? Que son las relaciones afectivas que 

están involucradas en el cuidado. Y otro es lo ético-político, que son un poco como 

los valores que están detrás de las acciones, de las prácticas materiales y también 

que están como involucradas en esas afectividades que aparecen, ¿no? que son parte 

de los cuidados. 

 

Entonces, nos ha pasado que en esta en esta relación con estas comunidades, con la 

comunidad organizada, podríamos decir, nosotros hemos ido construyendo estas 

afectividades y que también son parte de lo que consideramos una investigación 

cuidadosa, ¿no?. Nosotros como que trabajamos como desde un concepto de 

cuidados para pensar cómo se habitan los espacios, pero también con un concepto 

de cuidados de cómo se investiga, ¿no? 

 

Y en eso recogemos mucho el debate que se da en el campo de los estudios de 

ciencia y tecnología, que hablan de investigar con cuidado, del contacto cuidadoso. 

Y eh nuestra práctica investigativa tiene, eh, está muy atenta como a esos detalles 

para poder, por un lado, relacionarnos como en este diálogo de saberes, donde 

nosotros venimos con un sistema de conocimiento y con ciertas propuestas teóricas 

y maneras de ver el mundo, o ciertas ontologías. Y lo ponemos en diálogo con otras 

maneras de ver el mundo y con otras ontologías, o sistemas de conocimiento en una, 

como en un contexto o en un marco de respeto de esos dos, y en un intento por 



producir conocimiento donde ninguna de estas partes quede como ensombrecida 

por la otra, ¿no? 

 

Entonces, ese ha sido un poco el propósito y también como lo que nos empuja hacer 

esta investigación que le llamamos socioecologías de cuidado, ¿no? Que no es 

solamente el tema de estudio, sino también la forma en que nosotros nos 

aproximamos y en que hacemos nuestro trabajo de investigación. 

 

[Sonido de olas rompiendo suavemente en la arena y personas conversando] 

 

Bloque 4: Cuidar el agua, cuidar la vida 

 

Daniela: Eh, tengo una pregunta para las dos, y voy a empezar por Anabel y después 

te paso. Si ese concepto de cuidado apareció las charlas de la gente con quien 

hicieron la investigación o fue algo que ustedes plantearon desde la universidad. ¿Y 

si apareció? ¿Cómo apareció? 

 

Anabel: Sí, como decía Sol, había una trayectoria en el caso de la investigadora bien 

larga de trabajo con el concepto. Yo igual me había relacionado y investigado 

también los cuidados. Entonces sí traíamos como todo un una perspectiva teórica eh 

de alguna manera consolidada. 

 

Sin embargo, el concepto de cuidados igual lo interesante es que es un concepto que 

trasciende la academia, ¿no? Entonces en todos los lugares se puede hablar de 

cuidado y se habla de cuidados. Ahora, ¿qué entendemos por cuidados? Es lo que es 

distinto, ¿no? Entonces aquí sí nos encontramos en un montón de oportunidades la 

idea del cuidado. 

 

Y también cuando presentamos nuestra propuesta ellos también se hacen una idea 

de lo que estamos hablando con cuidado. Como algo interesante es que nos hemos 

encontrado con que muchas veces se entiende que hablamos del cuidado ambiental. 

Como antes de que nosotros digamos nada como: “ah ustedes vienen a investigar 

sobre las aves”, no sé. 

 

Ahí pensábamos quizás ha habido harta trabajo de organización 

medioambientalistas que han visibilizado las aves de alguna manera para cuidar este 

territorio. Entonces sí se habla un montón de cuidado, yo creo que lo que ha venido 

pasando en el proceso es poner en diálogo lo que nosotras entendemos por cuidado 

y lo que las personas, organizaciones entienden por cuidado. 

 

Entonces, parte igual de la pauta de entrevista, de las conversaciones que hemos 

tenido es conocer qué entienden ellos por cuidado, ¿no? Y hay quienes cuidan, ya 

sean su familia, pero también en otros espacios, en sus trabajos o, como decíamos, 

otras especies con las que vivan, afuera de sus hogares, ¿cierto? 



 

Y también, algo que siempre hemos intentado hacer o hemos hecho es poner en la 

mesa lo que nosotras entendemos por cuidados. Entonces, sobre todo en las 

instancias que hubo de mapeos participativos, llevábamos distintos afiches, 

infografías, que de alguna manera mostraban el trabajo que habíamos hecho de 

sistematizar todo lo que es turberas, pompón y también salmón, salmonicultura. 

 

Como de alguna manera estos informes como antecedentes que nosotras habíamos 

realizado, investigado y construído. Los traemos acá de alguna manera como para 

hacer una primera devolución. Entonces, por eso este es un proceso y de alguna 

manera también para ponerlo en discusión con las personas, ¿no? 

 

Porque nosotras entendiendo que estábamos lejos, claro, hicimos una revisión 

sistemática de la bibliografía, pero también sobre todo en temas que pueden ser 

mucho menos habituales en el caso de del pompón y todo lo que es su extracción es 

algo muy reciente.  

 

Entonces lo que más encontramos eran investigaciones desde los científicos sobre 

la, o sea, los científicos asociados a como al ecosistémico y la función, el rol 

ecosistémico del pompón, no así como de esto más social o antropológico de la 

relación de los habitantes con este, con esta especie ni tampoco lo que había sido 

como una revisión de alguna manera de la trayectoria económica de la actividad 

extractiva. 

 

Entonces, todo eso era algo muy nuevo que, por eso nosotros también nos paramos 

en esos espacios. Cómo comentando que esto es lo que habíamos investigado, pero 

que ellos podían si querían y les interesaba aportarnos con todo eso que ellos 

también conocían. Y parte de esa devolución también era o ese compartir, ¿no? de 

lo que habíamos trabajado, era también mostrarle las perspectivas teóricas con las 

que estábamos trabajando. 

 

Entonces, uno de esos afiches, esas cartillas tenía lo que era la definición de 

socioecologías de cuidado, desde lo que habíamos construido. Así que siempre fue 

con esa idea de, como decía, poner en diálogo nuestros saberes con sus experiencias 

y saberes.  

 

Sol: Bueno, yo para complementar quería contar un poco la historia también de esta 

investigación y sobre el concepto de cuidados, porque cuando te decía que 

habíamos estado, o yo había estado trabajando durante un buen tiempo sobre 

cuidados comunitarios en contextos urbanos. Hubo una un proceso que hicimos de 

análisis participativo, ¿no? 

 

Llevamos habíamos hecho producciones narrativas también en la comuna de 

Independencia en Santiago, en la población Juan Antonio Ríos con personas que 



pertenecían a la asamblea territorial y a otras organizaciones que trabajaban con la 

asamblea territorial y esas producciones narrativas, las producciones narrativas 

tienen el propósito de reflexionar de manera conjunta políticamente acerca de un 

tema y era una reflexión acerca de los cuidados comunitarios. 

 

Entonces, habían las miradas de, por ejemplo, las integrantes mujeres del grupo que 

tenían como ciertas demandas de que por qué las mujeres eran las que se hacían 

cargo de ciertas tareas, y por qué en realidad había roles muy masculinizados y roles 

muy feminizados. 

 

Y en ese proceso de discusión y de reflexión acerca de los cuidados, hubo algo que 

nosotros después les llamamos con ellos mismos “politización” y aparecieron… 

nosotros habíamos llegado con la misma definición de cuidados de Fisher y Tronton 

y de María Puig de la Bellacasa, que es esta que dice que es “todo lo que hacemos 

para mantener y reparar nuestro mundo de manera de poder vivir en él lo mejor 

posible”. 

 

Y nosotras veníamos de una mirada muy humana, muy humanista, ¿no? Y 

pensábamos en los cuidados entre seres humanos, y esto también se intensificó en 

la pandemia y en ese trabajo que hicimos de análisis participativo que después dio 

lugar a otro proyecto, un proyecto de vinculación con el medio de la universidad, las 

personas que participaban de este territorio en particular establecieron otros, otras 

dimensiones del cuidado, que nosotras no habíamos puesto como… nosotras 

llegábamos siempre hacíamos un diálogo sobre nuestro concepto y lo discutíamos, 

porque queríamos llegar a un consenso conceptual, ¿no? Esa técnica porque 

trabajamos también desde la perspectiva de la investigación-acción participativa. 

 

Entonces, la investigación-acción participativa parte de la idea de que en realidad 

uno ese otro es un otro con el que uno dialoga, ¿no? en una posición de 

horizontalidad, entonces llegamos contando a nuestro concepto, pero para ponerlo 

en juego, discutirlo y llegar a un consenso conceptual construido colectivamente. 

 

Entonces, en ese consenso en ese momento nosotras habíamos presentado nuestra 

manera de verlo y lo habíamos abierto a la conversación y aparecieron otras 

dimensiones que ellos establecieron que uno tenía que ver con la memoria, porque 

ahí tuvo un trabajo de memoria política en el territorio y el otro con el medio 

ambiente. 

 

Y lo que se hizo con ese análisis participativo es que se formuló este proyecto donde 

se hicieron talleres que fueron coejecutados desde la universidad, pero con las 

personas del territorio en cada uno de los ejes. Y a partir de eso es que a mí me 

empieza como a picar así el bichito de ya, el medio ambiental. No se me había 

ocurrido pensar que en realidad esta, o sea, sí se me había ocurrido porque igual 

María de la Bellacasa ya lo planteaba, pero como que yo no lo había incluido, ¿no? 



 

Y lo que nos pasó con ellos es que cuando nosotras llegamos y hablábamos de 

cuidado en ese momento que fue, nosotros llegamos entre el 2019, 2020 a la Juan 

Antonio Ríos, no se hablaba tanto de cuidado, ¿no? 

 

Empezó como a instalarse mucho más, se apropiaron del concepto y lo empezaron a 

usar de muchas maneras. Pero esto vino acompañado de que empezó todo un 

debate nacional, ¿no? 

 

El sistema nacional de apoyos y cuidados que se aprobó recientemente fue 

acompañado de debates y de un montón de investigaciones, entonces no es que 

nosotras veníamos con algo que era las únicas que estábamos hablando, sino que 

había como un un montón de personas comunicando, y investigando, y hablando 

acerca de los cuidados. 

 

Entonces, se fue instalando y se lo apropiaron en esa comunidad y lo que nos pasó 

cuando vinimos para acá es que ya se hablaba de cuidados, pero se hablaba de 

cuidados con un montón de significados diversos, ¿no? Cada uno entendía cuidados 

de acuerdo a las actividades que hacían y que ellos mismos clasificaban como 

cuidados. 

 

Y una de las razones también, una de la de los argumentos o justificación de esta 

investigación tenía que ver con que muchas veces en temas que tienen que ver con 

el medio ambiente, se hablaba de cuidados, pero no había una definición y tampoco 

se lo emparentaba con la discusión que hay de cuidados en toda la economía 

feminista y la filosofía feminista. Y por eso este proyecto tenía un sentido también 

de generar ese encuentro, ¿no? 

 

Y ese puesta como, ese contrapunto entre lo que se estaba acá entendiendo por 

cuidado en relación a lo medioambiental, y lo que veníamos entendiendo desde el 

mundo feminista sobre cuidados. Y entonces sí, se estaba utilizando, pero quizás 

mucho más en el sentido de la conservación, ¿no? 

 

Hay se trabaja mucho con el tema de la conservación del medioambiente, entonces 

está estaba como quizás vinculado a eso, o a formas de entenderlo menos 

académicas o menos, con menos densidad teórica académica que venga de estas 

corrientes teóricas que nosotras estamos trabajando. 

 

Entonces, cuando nosotros nos enfrentamos a esa conversación, nunca hay un 

interés de decir, "No, ahora te vamos a empezar a definir cuidados de esta manera", 

sino que en realidad eh hay una comprensión de lo que esta comunidad está 

entendiendo por cuidados, y lo que nos ha pasado es que muchas veces lo que 

entienden por cuidados se parece a lo que nosotras también estamos entendiendo 

por cuidados. 



 

Nos pasa mucho sobre todo con personas que son de comunidades de pueblos 

originarios, que entienden los cuidados como este cuidado como humano y más que 

humano, que es lo que nosotras también queremos como incluir en esta perspectiva, 

que entienden los cuidados como una manera de habitar los espacios o como una 

relación de reciprocidad y también de interdependencia donde no aparece esto que 

uno ve a veces en estas otras conceptualizaciones donde existe un cuidador y un 

cuidado de una persona dependiente y una persona autónoma. Sino que en realidad 

es una red, una trama, donde hay muchos actores humanos y no humanos que 

contribuyen a sostener la vida, ¿no?  

 

Y a reparar muchas veces. Nosotros hablamos de reparación, y por lo tanto cuando 

nosotras estamos pensando en socioecologías de cuidado, estamos pensando en 

cómo las comunidades humanas y otras que humanas, o más que humanas, están eh 

realizando acciones de mantención, reparación y sostenimiento de la vida, ¿no? 

 

Y en ese en esa mirada de los cuidados también creemos que no hay una forma única 

de hacerlo, no hay un buen ni un mal cuidado, sino que en realidad son siempre muy 

situados esos cuidados y que algo que para una comunidad o un lugar específico es 

cuidadoso, para otro puede ser nocivo, ¿no? 

 

Entonces, eh, y eso nos aparece mucho también en las formas en que las personas 

con las que hemos estado conversando, pertenecientes a estas distintas 

organizaciones, también están entendiendo los cuidados, sobre todo en los 

contextos como de organizaciones medioambientalistas o de comunidades de 

pueblos originarios. 

 

Quizá no tanto en los que pertenecen en la otra posicionalidad con la que estamos 

trabajando, que son los trabajadores de la salmonicultura, o personas que no están 

en ninguno de estos otros dos grupos, pero tampoco es que siempre nos 

encontramos con cosas tan alejadas, ¿no? Sino que las posicionalidades son muy 

móviles en ese sentido. 

 

[sonido de olas] 

 

Bloque 5: Etnografías sensoriales y los consentimientos de la terra 

 

Daniela: Eh, en tu investigación recién hablas mucho de etnografías sensoriales. Y 

están acá como una semana un poco más en trabajo de campo. Entonces, ese es un 

episodio muy especial que pude venir a visitarlas en el momento de la producción 

de… no voy a llamar de datos, pero de información que después van a trabajar con 

más tiempo en la universidad. Entonces, quería que hablase un poco de esa 

inmersión y cómo también porque entiendo que esa discusión toda de cuidado más 

que humano está hablando también de una otra forma de habitar, una otra forma 



de vivir, que no és esa extractivista y inconsciente que llevamos en la ciudad. Pues 

más conectada con las demandas que los pueblos originarios hacen a mucho tiempo, 

¿no? de otras formas de existir, son muy profundas y muy difíciles de practicar 

cuando vivimos en en la ciudad. Entonces, un poco cómo es esa experiencia de 

pensar el cuidado desde otro, desde otra ontología misma, ¿no? desde otra forma 

de existir y cómo ha sido eso de intentar a traer para el conocimiento académico 

otras formas de expresión, de afectación que no sean solo las teóricas, las lógicas, 

las racionales, que ya tenemos muchas cosas de eso, ¿no? Tenemos que abrir un poco 

quizás para otras formas de producir conocimiento, ¿no?  

 

Sol: Bueno, nosotros cuando planteamos hacer etnografía sensorial era un desafío 

porque nunca habíamos hecho etnografía sensorial. Sí lo que habíamos hecho como 

revisión bibliográfica habíamos constatado, de que habíamos pensado que en 

realidad la etnografía siempre intenta ser sensorial, y quizá el cambio que uno o la 

diferencia que uno puede marcar es que en cuando se pone el foco en lo sensorial, 

en realidad empiezan a aparecer otros actores y otras dimensiones que por ahí uno 

no presta tanta atención, ¿no? 

 

Es como hacer visible todo lo que está en la trastienda a veces de la investigación, 

porque uno a veces se centra mucho en los discursos, y está en lo que se dice y no 

tanto lo que está sucediendo en ese contexto, ¿no? Como por ejemplo ahora que 

decíamos estamos en este contexto donde hay bosque, ¿no? Y empiezan a aparecer 

otros actores, otros agentes que no aparecerían si es que uno no pone atención, una 

no pone atención en esos otros agentes. 

 

Entonces, la etnografía sensorial aparecía como un desafío, pero nos parecía que 

igual teníamos cierto control porque siempre habíamos trabajado así. Y en una 

investigación donde estamos pensando que los cuidados en realidad están en una 

trama y que en esa en esa trama están involucrados otros más que humanos, era 

importante ver de qué manera podríamos como escuchar qué nos estaba diciendo, 

no sé, el mar, qué nos decían eh la turbera, ¿no? Como tratar de aproximarnos, no de 

una manera narrativa donde nosotros la narramos, sino que ella nos pudiera contar 

cosas, ¿no? 

 

Entonces, a partir de eso, esto ha sido ensayo y error, las primeras veces veníamos 

con, compramos una grabadora, una Tascam, y como que pensamos que con eso era 

suficiente, pero no teníamos idea. Entonces, vinimos con un montón de cosas que 

no sabíamos usar bien. Intentamos hacer registros, muchos registros nos salieron 

mal, no pudimos recoger a veces sonido de ningún tipo. 

 

También nos costaba como descentrar la mirada, ¿no? Pero en ese camino nos 

fuimos como interpelando, yo creo, sobre la relevancia, no solamente del registro, 

sino también después de para qué, cómo. Porque finalmente, lo sensorial, uno 

puede registrar un montón de cosas, ¿no? Como Funes el Memorioso decía, Borges, 



“uno podría registrar un montón de cosas, pero para qué y qué se quiere decir y 

cómo se lo quiere decir." Entonces, también nos dimos cuenta de que era importante 

establecer eso, ¿no? 

 

Que qué es lo que queríamos construir con lo que se registraba y que para poder 

hacer ese registro y para poder hacer una etnografía sensorial y salirse de lo 

logocéntrico, salirse como de esto narrativo en papel y escrito era necesario 

volvernos como cyborg, y poder conocer mejor como las tecnologías que nos 

permiten, ¿no es cierto? hacer esos registros, las cámaras, los zoom, las grabadoras, 

los micrófonos.  

 

Tuvimo, no sé, teníamos un micrófono que queríamos usar con esta grabadora 

Tascam para poder recoger los sonidos del ambiente y no nos funcionaba y dimos 

mil vueltas, compramos cable, probamos con otras grabadoras, fuimos a hablar con 

el que nos había vendido la grabadora, hicimos un montón de cosas hasta que 

descubrimos que el tema era la batería, por ejemplo, del micrófono, era un detalle. 

 

Y cuando lo descubrimos fue maravilloso porque, no sé, empezamos a tomar sonidos 

caminando y uno escuchaba como el sonido de los pasos, como que lo que te trae, 

¿no es cierto? esa forma de registrar es una información que uno no está 

acostumbrado a recibir y que probablemente nos va a abrir, ¿no es cierto? un montón 

de caminos. Y hay otra cosa que quiero contar que es la cámara, quizá te lo dejo para 

que lo cuentes tú, que nos pasó algo con una cámara, que yo creo que también habla, 

¿no? Una cámara y el mar que también habla de lo que significa hacer investigación 

sensorial. 

 

Bueno, y a partir de eso también, voy antes de darte la palabra para que cuente el 

evento de la cámara porque es muy entretenido, es que decidimos, por ejemplo, 

incluir en el equipo a dos personas que hacen audiovisual, a María Francisca y a 

Camilo, porque la idea es poder recoger un poco esta porque también lo sensorial lo 

que busca es transmitir o permitir a las personas que no han estado aquí un poco 

sentir, palpar de qué se trata, cómo es el lugar, cuáles serían los olores, las texturas. 

 

Entonces, a partir de eso incluimos a estas dos personas para tratar de hacer 

productos audiovisuales que permitan transmitir esta etnografía sensorial que 

estamos como aprendiendo a hacer en el hacer, ¿no? Eh, entonces yo creo que 

también eso es importante de colocarlo, ¿no? 

 

Como en realidad la etnografía sensorial no solamente tiene que ver con cómo se 

registra, sino que tiene que ver con cómo se planifica, con qué tecnologías uno se se 

entrama para poder hacer ese registro y también cómo eso se va a montar en un 

producto que permita que la etnografía sensorial tenga sentido. Y la voy a dejar a 

Anabel para que cuente nuestra anécdota maravillosa. 

 



Anabel: Sí, bueno, yo creo que dentro de ese proceso como decía Sol, nos hemos 

relacionado con estas tecnologías, estos bichitos.  

 

Sol: Dice que son peluditos que parecen ratoncitos puestos aquí.  

 

Anabel: Sí, porque también a propósito de eso, claro, con estos micrófonos de 

solapa se llaman, ¿no? que se lo hemos puesto a nuestros interlocutores y una 

anécdota también chistosa, es que… Veníamos caminando en Quellón estábamos 

haciendo un recorrido comentado que es lo que hacemos como para aproximarnos 

de manera etnográfica a ciertas historias de ciertos lugares donde vamos relatando 

las transformaciones de este espacio. Alguien nos va relatando estas 

transformaciones y esta historia del territorio. Y claro, él venía hablando y super 

animado. Y de repente pensó que tenía un bicho que, para que no sepa que un bicho, 

un insecto, no un mosquito que se había agarrado y entonces él va y lo quita y salta 

lejos. 

 

Estábamos como en la ciudad de Quellón, todo el tránsito, ¿no? El tráfico y nos dimos 

cuenta que lo había botado y no encontrábamos el imán que se le pone. Entonces, 

claro, hay un montón de cuidados a propósito que hay que tener que con la 

tecnología, que nos trascienden porque al final se vuelven un integrante más que no 

podemos perder. Y uno de esos integrantes que perdimos, pero recuperamos, es la 

cámara de María Francisca. 

 

Una cámara 360 que ella viene con todo su arsenal. Ella hizo un magister de 

antropología visual en la Católica del Perú. Está trabajando con Guillermo Salas y ahí 

ella estaba haciendo una investigación, ya está terminando, ya hizo el documental, 

que también tiene este acercamiento muy sensorial y más que humano. 

 

Entonces, ella nos contaba que hay una serie de cámaras que permiten que eso sea 

posible de transmitir y una de ellas es la cámara 360 que tiene este ángulo más 

amplio que…   

 

Sol: Como que se puede filmar así como todo en 360, de hecho cuando eh está en la 

en el la veíamos en el computador, puede ir moviendo y uno puede mirar lo que 

pasaba atrás, ¿no? Es muy impresionante la cámara 360.  

 

Daniela: Entonces, es más lo que nosotros vemos, ¿no? porque solo vemos como 

cento y… 

 

Anabel: Sí, no, cómo que nos mejora. Entonces, en ese contexto es que los chicos 

habían ido a andar en kayak con la cámara y María Francisca iba con su trípode y la 

cámara puesta en el kayak. Y grabando, ¿no? Imágenes, como esto es también de la 

navegación.  

 



Daniela: Acá? 

 

Sol: Fue en otra playa, en la playa donde está Ingrid. También en Chadmo. En 

Chadmo, sí. Para allá. Para allá. Sí. 

 

Anabel: Entonces, eh como esto es sobre la navegación, era también la idea de estar 

navegando y poder grabar estando en el mar. Y ve a lo lejos que venía un lobo.  

 

Sol: Un lobo marino.  

 

Anabel: Un lobo marino. Entonces…  

 

Sol: Y le habían dicho que los lobos marinos a veces se ponían medio, como medio 

agresivos, o a veces cuando están asustados se suben a los botes para…  

 

Anabel: Bueno, ella sabe porque ella es chilota, y es mujer navegante. Entonces, ella 

vio el lobo, y quiso salir lejos y en eso… se cayó la cámara. Entonces, se les cayó la 

cámara, no la pudieron encontrar, estuvieron un rato buscando. Pero claro, fue una 

situación, como, un poco al límite porque eran como a las 5 de la tarde y a las 6 de la 

tarde ellas tenían que hacer un mapeo.  

 

Sol: Venía gente a un taller.  

 

Anabel: Entonces, tampoco se podían quedar buscando la cámara. Y luego volvieron 

en la noche, también como María Francisca conoce la marea, ¿no? Y que sabe que 

cuando baja la mar, quizás ahí podía aparecer este bichito. Es que vinieron a buscarlo 

y no la encontraron. Nosotras no estábamos acá, estábamos en otro lugar.  

 

Entonces, también ahí pensando, "Uy, la cámara." Y no sabíamos si iba a funcionar, si 

era apta para el agua. Entonces, también super nerviosas por eso, porque que son 

inversiones, no es una, algo así no más. Entonces, al otro día nos cuentan que la 

recuperaron. Volvieron a la playa durante la mañana cuando había bajado la marea 

y estaba ahí, al lado de la roca el trípode con la cámara 360.  

 

Sol: Con la cámara puesta.  

 

Anabel: Funcionando. Vimos las imágenes, parecía una cámara trampa que habían 

dejado en el mar porque se acercaban los peces, husmeaban qué estaba pasando. 

De hecho, se veían ellos pasando en el kayak buscando la cámara, para arriba, sí. Así 

que nuestra conclusión fue que el mar nos dio su consentimiento para hacer la 

investigación. 

 

Sol: Y que nos quiere, sí.  

 



Anabel: Sí, no, también María Francisca es devota de San Antonio, entonces ella 

igual le hizo ahí su manda, su manda al santito.  

 

Daniela: Pero les dio un susto antes… 

 

Sol: sí, pensamos que la habíamos perdido, sí, y son equipos igual caros, muy valiosos 

también por otras cosas, ¿no? Pero fue interesante y la foto nos mandaron la foto 

de los tres que estaban Angelo, la Maca y la María Francisca con la cámara y el trípode 

lleno de algas, que te la vamos a compartir a la foto, por ahí si la quieren poner 

porque fue interesante.  

 

Daniela: Fue un proceso de consentimiento, que dijiste.  

 

Sol: Un consentimiento que nos dio el mar, sí. Consentimiento informado. Nosotras 

decíamos que claro, no le habíamos pedido permiso. De hecho después Ingrid nos 

dijo, "Oye, no le dieron permiso, probablemente por eso”, porque aquí en Chiloé se 

acostumbra a pedir permiso a los lugares antes de entrar. Y efectivamente, no 

habían pedido permiso, y por eso el mar se llevó la cámara y lo que nosotros decimos 

es que revisó las imágenes, le parecieron bien y las devolvió diciendo, "Bueno, sí, 

apruebo, está bien esta investigación." La devolvió funcional. 

 

Daniela: Muy bien. Eso, excelente esa historia, muy buena. Ya, ¿más alguna cosa que 

quieran agregar?  

 

Sol: No, a mí sí me gustaría como agradecer a todo el equipo. Este es un equipo 

grandote. Eh, son tres coinvestigadoras, tesistas, memoristas, personal de apoyo 

técnico, también el personal, ahí tenemos una persona que nos hace las finanzas. 

 

No voy a nombrar a todos porque es mucha gente, pero sí me gustaría como 

contarles que es un trabajo muy colectivo, muy horizontal donde todo el mundo 

hace su aporte entonces, agradecer a todo ese equipo, y que ha sido como un 

espacio también muy ameno, muy cuidadoso para todos quienes participamos. Y hay 

gente que ha dejado de participar, pero que igual ha hecho aportes super 

importantes, así que también agradecerles a ellos y a ellas. 

 

Y también agradecer a la gente de aquí de Chiloé que nos ha recibido, las 

comunidades, las organizaciones con las que hemos estado trabajando, al mar, a los 

caminos y a los bosques que nos han recibido, así que eso. 

 

Cierre 

Música “Diablo viejo", de Camila Vaccaro 

 

En la montaña que tu espíritu parió 

Vuélvete agua, ardiente brasa 



O buen cantor  

Toma la forma que el recato te quitó. 

Violento infierno que ha formado 

Tu esplendor.   

Bombo repica: muerte y vida 

En procesión.  

 

Daniela: Eso fue el episodio "Cuidar el agua, cuidar la vida: investigación-acción 

participativa desde Chiloé”. Agradezco a Sol, por acompañarme en esa investigación 

que realicé en Chile y Perú. Y a su equipo que participó de la grabación, en especial 

Anabel, Angelo y Camilo. A la Fundación de Amparo a la investigación del Estado de 

São Paulo, Fapesp, a la Unicamp y a la Universidad de Chile por el apoyo institucional. 

Agradecemos a la Radio Juan Gomez Millas de la Facultad de Comunicación e Imagen 

de la Universidad de Chile. Y muchas gracias al equipo de Mundaréu de Brasil. En el 

próximo episodio vamos a conocer a la Ingrid, dirigenta mapuche huilliche con quién 

Sol viene trabajando. Una entrevista hermosa, hecha en las arenas de la playa de San 

Juan de Chadmo. Hasta entonces, tchau.  

 

Instrumental 


